Comedia  en  un  acto ,  traducida  del  francés  por  D.  José  Antomo  Novo,  representada 
con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Comedia (Instituto)  en  el  mes  de  noviembre  de  1849. 


PERSONAS.  ACTORES. 


Paulina . Sra.  Hernández. 

Moran . Sr.  Dardalla. 

Julio .  Sr.  Aguirrc. 

Paris.— 177o. 

El  teatro  representa  una  sala  decentemente  amuebla  • 

da,  puerta  al  fondo,  dos  puertas  ó  la  izquierda  ,  chime¬ 
nea  y  reló. —Puerta  y  ventana  á  la  derecha;  la  puerta 

del  fondo  comunica  por  una  verja  al  jardín. 

ESCENA  PRIMERA. 

Paulina,  mirando  á  la  puerta  de  la  izquierda  ,  lie* 
ne  en  las  manos  una  cartera  pequeña. 

Pau.  Esta  situación  no  puede  durar  mucho...  po¬ 
bre  de  mi,  esclava  de  un  liraro,  frió  ,  insensi¬ 
ble,  disimulado,  me  entrego,  á  pesar  mió,  á  un 
recuerdo,  á  un  sentimiento  irresistible,  que 
me  hace  bien  culpable.  Pobre  Julio!  (se  oye  el 
ladrido  de  un  perro  grande.  Se  acerca  Paulina  d 
la  ventana.)  Mucho  ladra  Cesar...  estoy  segura 
que  Mateo  el  conserge  no  está  ahi.  (se  oye  la¬ 
drar  con  mas  fuerza ;  la  puerta  de  la  derecha  se 
abre.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  Moran,  en  bala. 

Pau.  (o cuitando  vivamente  la  cartera  en  el  pecho.) 
(Ah!  Dios  mió,  creí  que  había  salido .) 

Mor.  (que  apercibe  la  cartera  que  guarda  Pau¬ 
lina.  )  Buenos  días,  ciudadana  esposa. 

Pau.  (turbada.)  Buenos  dias,  caballero. 

Mor.  Estáis  indispuesta?.. 

Pau.  Yo? 

Mor.  Teneis  una  cara...  asi  de  circunstancias.... 
como  si  dijéramos  cara  de  revolución. 

Pau.  Oh!  no...  no...  es...  el  perro. 

Mor.  El  perro? 

Pau.  Si,  Cesar,  que  me  da  mucho  miedo...  y  ya 
os  lo  he  dicho,  un  dia  vamos  á  tener  un  senti¬ 
miento:  tan  cerca  de  la  pueria ,  y  no  estando 


atado  corto,  concluirá  por  devorar  al  primero 
que  entre. 

Moa.  El  no  haberlo  atado  corto,  está  hecho  á 
propósito. 

Pau.  Para  que  despedace  á  algún  infeliz? 

Mor.  No,  pero  sí  para  impedir  la  entrada  á  los 
que  no  quiero  recibir  ,  ó  la  salida  á  los  que 
quiero  detener.  Cuando  le  oigo  ladrar ,  entre¬ 
abro  la  ventana,  y  sin  ser  visto,  observo;  si  es 
algún  importuno  el  que  viene  á  visitarme ,  no 
digo  nada;  Cesar  sigue  ladrando  ,  y  amedren¬ 
tando  al  individuo  que  viene  á  darme  una  in¬ 
comodidad,  concluye  por  retirarse  lleno  de 
terror...  si  por  el  contrario,  es  una  visita  agra¬ 
dable,  llamo  al  conserje,  al  ciudadano  Mateo, 
y  le  digo,  Mateo,  desala  á  Cesar,  y  cuando  Ce¬ 
sar  está  desatado ,  se  marcha  corriendo  á  la 
cocina  y  deja  por  consiguiente  franca  la  en¬ 
trada  á  lodo  el  mundo. 

Pau.  No  importa,  aunque  le  tengáis  enseñado.... 
es  espantoso  oirle  ladrar  con  ese  ladrido  tan 
fuerte. 

Mor.  Sin  embargo,  ya  no  ladra  ,  y  vuestra  emo¬ 
ción  continua. 

Pau.  Suponéis  que  yo  os  oculte... 

Mor.  (señalando  con  el  dedo  indice.)  Precisamente 
cuando  entraba,  ocultabais  alguna  cosa. 

Pau.  ( indicando  á  su  bolsillo  de  la  izquierda .) 
Aqui? 

Mor.  No,  ahi. 

Pau.  ( indicando  el  otro.)  Aqui? 

Mor.  No,  ahi.  ( señalando  el  pecho.) 

Pau.  Dónde  pues?.. 

Mor.  No  os  lo  he  dicho? 

Pau.  (confusa.)  Y  bien,  es  verdad,  os  he  engaña¬ 
do,  y  espero  que  una  sincera  confesión  pueda 
reparar  mi  falta;  al  mismo  tiempo  que  de  pe¬ 
diros  cuentas  de  las  muchas  que  cometéis. 

Mor.  Bien,  pero  veamos  antes  la  vuestra. 

Pau.  La  mas  grave  de  todas,  es  la  de  no  habé¬ 
rosla  dicho  antes  de  nuestro  enlace... 

Mor.  (Parece  que  la  cosa  ha  sido  antes.) 

Pau.  Si  señor,  fue  antes. 

Mor.  (Mucho  me  alegro  que  haya  sido  antes 
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porque  al  fin...  pero  qué  diablos,  antes  ó  des¬ 
pués...  de  todos  modos  es  muy  desagradable... 
( alto .)  Veamos.  .  esplicaos  .. 

Pau.  Julio...  caballero...  porque  se  llama  Julio... 

Mor.  bonito  nombre! 

Pau  Ay  si  hubierais  visto  su  figura!....  su  fi¬ 
gura  !... 

Mor.  Pero,  en  fin... 

Pac.  En  fin,  Julio  es  un  joven  de  esclarecida  y 
antigua  familia... 

Mor.  Abreviad  la  biogrofia...  nada  me  importa 
saber.si  vuestro  Julio  es  hijo  de  esclarecida  y 
antigua  familia...  sino  si  soy  yo  su  marido  de 
antigua...  Me  entendéis? 

Pau.  3Nos  habíamos  educado  juntos  ,  nns  amába¬ 
mos  con  una  fuerza  de  sentimientos!.. 

Mor.  liafi!  bab!  (Cosa  de  chicos!  estoy  tranquilo 
por  el  pasado.) 

Pau.  En  fin,  debíamos  casarnos  ,  pero  ah!.,  ha 
muerto. 

Mor.  Pobrecito!  (Pues  no  debo  temer  nada,  es¬ 
toy  tranquilo  del  porvenir.) 

Pac.  Vos  me  perdonareis...  que  derrame  una 
lágrima  á  su  memoria?... 

Mor,  Cómo  una  lágrima!  y  dos  y  tres...  todas  las 
que  queráis...  Pero  estáis  bien  segura  que  ha 
muerto  el  pobre  Julio?.. 

Pau.  Aqui  teneis  lo  único  que  me  queda  de  él. 
( sacando  la  caria  y  abriéndola .) 

Mor.  A  ver...  una  rosa  seca...  un  rizo... 

Pau.  Y  dos  lineas,  escritas  en  su  lecho  de  muer¬ 
te,  y  que  en  la  agonía  ni  aun  pudo  firmar. 
(lee.)  «Querida  Paulina,  herido  en  el  asalto  del 
Castillo,  y  al  dar  mi  postrer  suspiro  ,  os  escri¬ 
bo  con  mi  sangre  el  último  á  Dios.»  Lo  veis, 
con  sangre? 

Mor.  No,  eso  será  tinta  encarnada. 

Pac.  No,  no,  es  sangre!,  sangre!.,  y  sin  embar¬ 
go,  caballero,  tomad,  yo  os  lo  entrego.  ( pre¬ 
sentando  la  cartera  á  Moran.) 

Moa.  De  ningún  modo...  guardadla...  yo  respeto 
la  voluntad  «le  los  difuntos.  .  y  os  permití  el 
recuerdo  de  ese  desgraciado  joven...  puro  co¬ 
mo  el  recuerdo  de  un  hermano  nada  mas  .. 

Pac.  Ah!  yo  pensaría  menos  en  él,  sin  las  conti¬ 
nuas  quejas  que  tengo  de  vos,  hijas  de  las  mu¬ 
chas  fallas  que  conmigo  cometéis. 

Mor. Y  cuáles  son  esas  quejas...  veamos... 

Pau.  Una  sola  palabra  las  reasume  todas. 

Moa.  Y  esa  palabra?,. 

Pau.  Sois  celoso. 

•  Mor.  Celoso  yo?  No;  de  ninguna  manera. 

Pau.  Queréis  negarlo,  pero  los  hechos  hab  an. 

Mor.  Los  hechos?  Cuáles  son? 

Pau.  No  estoy  prisionera,  esclava  en  esta  casa? 

Mor.  Porque  vos  queréis. 

Pau.  Aqui  metida  siempre,  no  hago  mas  que  fas¬ 
tidiarme. 

Mor.  Porque  eso  os  divierte...  porque  vos  que¬ 
réis...  que... 

Pau.  Nunca  me  lleváis  á  ningún  concierto,  ai 
teatro? 

Mor.  Pero  puedo  acaso?..  Tengo  tiempo  para 
ocuparme  de  los  negocios  domésticos?..  Miem¬ 
bro  del  cuerpo  legislador,  tengo  ocupadas  to¬ 
das  las  horas  en  servicio  de  la  república! 

Pau.  (cor¿  enfado.)  De  la  República! 

Mor.  Si,  ya  sé  que  no  la  amais  ;  es  muy  natural, 
siendo  Bretona.  Pero  debo  pasar  el  tiempo  en 


haceros  la  corte,  cuando  el  país  se  halla  toda¬ 
vía  en  la  mayor  agitación,  cuando  el  Directo¬ 
rio  se  ve  continuamente  atacado? 

Pau.  Hoy  bien  podéis  acompañarme  al  campo. 

Mor.  Imposible. 

Pau.  Hoy  no  teneis  sesión  en  el  cuerpo  legisla¬ 
tivo,  á  causa  de  que  le  han  señalado  como  dia 
dé  descanso,  (con  ironía.)  por  las  fatigas  de  las 
últimas  discusiones,  que  han  sido  tan  tumul¬ 
tuosas. 

Mor.  Es  verdad,  pero  tengo  que  ocuparme  esta 
mañana  de  la  prisión  de  un  conspirador  ,  de 
un  reaccionario  que  ha  llegado  á  París  hace 
algunos  dias,  disfrazado  según  dicen. 

Pau.  Bien,  no  os  lo  impido;  pero  al  mediodía  po¬ 
déis  estar  desocupado,  y  me  acompañareis... 

Mor.  Es  que  en  seguida  tengo  que  asistir  á  un 
divorcio. 

Pau.  Un  divorcio! 

Mor.  Si,  el  divorcio  del  ciudadano  Caracalla.  .. 
que  no  durará  mucho,  pues  en  el  dia  se  divor¬ 
cia  cualquiera  con  la  misma  facilidad  que  se 
casa  No  hay  mas  que  presentarse  al  oficial 
municipal,  acompañado  de  su  muger  y  dos  tes¬ 
tigos.  «Yo  os  uno,»  dice  el  oficial  municipal,  y 
con  esta  palabra  queda  formada  la  cadena  dei 
matrimonio  ..  A  la  noche  se  encuentran  ya 
fastidiados  de  la  vida  matrimonial,  vuelven  á 
presentarse  al  oficial  municipal ,  entonces  les 
dice,  «yo  os  desuno»  y  queda  completamente 
desecha  la  cadena  que  se  formára  algunas  ho¬ 
ras  antes. 

Pau.  Y  bien;  entonces,  caballero... 

Mor.  Por  qué  no  hacéis  por  perder  la  costumbre 
de  decirme  caballero?  Llamadme  ciudadano. 

Pau.  Ciudadano?...  Pues  bien,  ciudadano,  puesto 
qué  tan  corta  es  la  ceremonia  del  divorcio, 
podéis  dedicarme  la  mayor  parle  del  dia,  y 
acompañarme  al  campo. 

Mor.  Es  que  hay  mas  todavía.  El  Directorio,  en 
los  días  de  descanso,  se  ocupa  de  negocios  se¬ 
cretos.  (Sobre  lodo  de  nuestros  placeres.) 

Pau.  (con  despecho.)  Y  decidme,  caballero,  esta 
existencia  de  prisionera,  de  esclava ,  va  á  du¬ 
rar  mucho  tiempo? 

Mor.  Todo  el  que  sea  necesario  para  ponerla 
República  en  estado  de  paz  ,  de  orden  y  de 
prosperidad. 

Pau.  (muy  enfadada.)  Y  creeis,  caballero?.. 

Mor.  Hacedme  el  gusto  de  llamarme  ciudadano. 

Pau.  Ciudadano'  no  quiero  llamaros  ciudadano, 
vos  no  sois  ciudadano!  Un  celoso,  que  ultraja, 
que  encierra  á  su  muger  ,  ese  hombre  ,  no  es 
ciudadano,  es  un  pérfido!.,  un  Urano,  un  dés¬ 
pota.  Kvase  ) 

ESCENA  111. 

Moran. 

Estas  son  las  mugeres!  Después  que  ellas  son  las 
mas  déspotas,  las  mas  egoístas  ,  en  querernos 
tener  siempre  cosidos  á  los  autos...  nos  dicen 
que  somos  tiranos,  el  primer  dia  que  no  con¬ 
siguen  lo  que  desean.  Y  no  se  me  puede  bor¬ 
rar  de  la  memoria  el  próloyo  de  nuestro  casa¬ 
miento,  es  decir,  los  primeros  amores  de  mi 
ciudadana  muger...  Pero...  no...  ella  es  hon¬ 
rada,  y  ademas...  el  pretendiente  ya  no  exis¬ 
te...  No,  nada  debo  temer.  Pero  se  hace  larde, 
y  el  ciudadano  Caracalla  cuenta  conmigo  para 
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su  divorcio  esta  mañana,  porque  creo  tiene  Ja 
intención  de  volverse  á  casar  esta  noche.  (el 
perro  ladra.)  Cesar  ladra,  qué  será..?  (entre¬ 
abre  la  ventana.)  Ah  !  es  el  comisionista  que 
vende  las  maritadas  á  rni  ciudadana  niuger... 
si  no  le  dejo  entrar,  no  me  lo  perdonará  nun¬ 
ca  Paulina,  (el  perro  continua  ladrando  ;  Moran 
abre  la  ventana  y  llama.)  M ateo?  Maleo?.,  ese 
maldito  portero,  no  está  nunca  en  su  sitio.... 
-Con  protesto  de  que  dice  que  tenemos  liber¬ 
tad  ,  se  toma  unas  licencias...  (llama  mas 
fuerte.)  Mateo?  Mateo?  Ah!  allí  está...  sujeta  á 
Cesar!.;  Entra,  ciudadano...  entra ;  no  tengas 
miedo,  y  si  ves  que  te  pone  el  hocico  en  el  co¬ 
gote,  es  porque  te  acaricia...  (bajando.)  es  in¬ 
creíble  este  animal. 

ESCENA  IV. 

Dicho,  Julio. 

J n..  (con  una  caja.)  (Será  este  su  tío?]  (alto  )  Sa¬ 
lud,  ciudadano. 

Moa.  Salud,  ciudadano. 

Jul  (Como  me  late  el  corazón!) 

Mor. (Está  temblando.)  Tienes  miedo,  eh? 

Jul.  Lo  confieso. 

Mor.  Quieres  lomar  alguna  cosal 

Jul.  Gracias.  (Si  yo  estuviese  seguro  de  que  era 
su  lio.) 

Mor.  Siéntate  al  menos,  pues  veo  que  las  pier¬ 
nas  te  flaquean. 

Jul.  (  sentándose.  )  Quisiera  hablar  á  la  ciuda¬ 
dana.  . 

Mor.  Ahora...  yo  la  llamaré,  (hace  que  se  va  y 
vuelve  )  Ah!  mira,  cuida  que  tu  visita  no  me 
cueste  mucho:  entiendes?.. 

Jul.  Si  señor.  (Este  debe  ser  su  tio ;  crei  tener 
mas  valor,  mas  resolución.) 

ESCENA  V. 

Paulina,  Moran  y  Julio,  sentado. 

Pau.  (en  el  dintel  de  la  puerta. )  Qué  me  queréis? 
Volvéis  de  nuevo? 

Mor.  No...  es  que  le  avisaba  que  el  ciudadano 
comisionista  está  aqui.  ( señalando  á  Julio.) 

Pau.  Le  habéis  hecho  venir?  Sea  en  hora  buena! 
Queréis  cubrir  vuestra  falla  con  una  aten¬ 
ción... 

Mor.  No,  no,  no  ha  sido  ese  mi  objeto...  Yo  no  le 
he  llamado;  ademas  que  estas  gentes  se  cuelan 
por  todas  partes  sin  que  se  les  llame. 

Pau.  Entonces,  no  necesito  nada. 

Mor.  Ciudadano,  la  ciudadana  no  necesita  nada. 

Pau.  (vivamente.)  Aunque  si...  si...  necesito  al¬ 
gunas  cosas. 

Mor.  Ciudadano  ,  la  ciudadana  necesita  alguna 

de  tus  cosas. 

Pau.  No  mereceis  ciertamente  la  honra  de  que 
os  haga  gastar  dinero  en  mi  obsequio. 

Mor.  Entonces  ,  no  dejeis  de  castigarme.  Oye, 
ciudadano ,  ten  presente  lo  que  te  he  dicho. 
Si  me  llevas  caro,  al  salir  te  echo  el  perro. 

( vase .) 

ESCENA  VI. 

Paulina  y  Julio. 

Pau.  Veamos  vuestros  géneros. 

Jul.  (cayendo  á  sus  pies.)  Paulina! 

Pau. (asombrada.)  Julio!.,  pero  no,  es  imposible... 
es  un  sueño,  una  ilusión! 

Jul,  (levantándose  y  cogiéndole  la  mano.)  No,  Pau* 


lina,  soy  yo,  yo,  bien  mió. 

Pau.  Si 3  si,  es  él...  pero  cómo  os  vuelvo  á  ver 
después  de  la  carta... 

Mor.  Me  crei  morir,  cuando  mi  trémula  mano  la 
escribió.-,  y  solo  á  una  milagrosa  casualidad 
debo  el  volveros  á  ver. 

Pau.  Oh...  vive!  vive! 

Jul.  Sabiendo  que  estabais  en  París,  y  al  lado  de 
vuestro  tio,  me  he  arriesgado  á  venir  á  veros, 
esponiéndome  á  ser  reconocido  y  perderme. 
Pau.  Pobre  Julio! 

Jul.  Y  esta  mañana,  al  pasar  por  la  calle  con  es¬ 
te  disfraz  ,  os  vi  en  la  ventana  ,  comprendéis 
ahora  mi  felicidad! 

Pau.  Calmáos,  Julio,  calmóos. 

Jul¿  Si,  tenéis  razón...  loque  mas  me  interesa 
ahora  es  serenidad  para  discurrir  el  medio  de 
salir  de  Francia  lustres.  Vos,  yo  y  vuestro 
tio.  (señalando  para  el  cuarto  de  Moran.) 

Pau.  Y  cómo  decirle? 

Jul.  Corro  á  llamarle,  (llamando.)  Tio! 

Pau.  Qué  hacéis? 

Jui.  Llamarle  lio!  Bien  puedo  hacerlo,  pues 
siéndolo  vuestro,  pronto  lo  será  mió  también. 
(llama.)  Tio! 

Pau.  Silencio,  Julio,  silencio! 

Jul.  Vale  habréis  hablado  de  mi? 

Pau.  Si. 

Jul.  Le  habréis  dicho... 

Pau.  Que  habíais  muerto.. . 

Jul.  Itazon  de  mas  para  que  lo  sorprenda  al  ver 
que  estoy  vivo. 

Pau.  Oh,  guardaos  muy  bien  de  hacerlo;  estoy  se¬ 
gura...  que  se  enojaría  mucho... 

Jul.  Pues  qué ,  vuestra  mano  estará  acaso  pro¬ 
metida? 

Pau.  Peor  que  eso. 

Jul.  Cómo? 

Pau.  Soy  dueña  de  otro. 

Jul.  De  otro?  de  quién? 

Pau.  De  ese  mismo. 

Jul.  De  vuestro  tio? 

Pau.  No  es  mi  tio,  es  mi  esposo, 

Jul.  (cogiendo  la  caja.)  Basta! 

Pau.  J ulio! 

Jul.  Nada  tengo  que  deciros,  señora;  ni  me  que¬ 
da  mas  que  una  cosa  que  hacer,  (quiere  mar¬ 
charse.) 

Pau.  Ah!  no  saldréis,  sin  que  antes  sepa  vuestro 
proyecto. 

Jul.  Y  no  lo  adivináis?..  No  adivináis  que  la  vida 
me  es  un  peso  insoportable? 

Pau.  Ah!  Julio,  no  rehuséis  escucharme. 

Jul.  Y  qué  pudierais  decir  para  justificaron? 

Pau.  La  necesidad  de  proteger  los  dias  de  mi  lío; 
Moran  le  favoreció  en  su  fuga  y  le  salvó  la  vi¬ 
da...  después  le  pidió  mi  mano...  podia  rehu¬ 
sarla?  Os  creía  muerto. 

Jul.  (con  ternura.)  Fue  esa  la  única  razón?.. 

Pau.  Lo  juro. 

Jul.  Le  amais? 

Pau.  Poco.  » 

Jul,  Y  él  á  vos? 

Pau.  Mucho. 

Jui  .  Miserable! 

Pau.  \que  oye  ruido.)  Silencio,  él  se  acerca. 

Jul.  Es  necesario  que  no  me  vea. 

Pau.  Nos  perderíamos  si  llegára  á  sospechar... 
ahi.  (designando  el  cuarto  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  Vil. 

Paulina  ,  Moran,  en  trage  elegante,  pero  no  exage¬ 
rado,  de  aquel  tiempo. 

Mor.  Y  bien,  mi  querida  Paulina...  pero  qué 
veo..?  Todavia  te  encuentro  turbada.. 

Pau.  Yo...  creeis... 

Mor.  Lo  que  veo...  Y  ahora  no  podrá  ser  cierta¬ 
mente  porque  os  asuste  el  perro ,  porque  no 
ladra...  de  que  proviene  pues? 

Pau.  De  nada,  si  no  tengo  nada.  Ah!  ahora  re¬ 
cuerdo  que  teneis  que  asistir  al  divorcio  de 
Racallaca. 

Mor.  Caraca  lia.  ( reprendiéndole .) 

Pau.  Eso  es,  Calaraca. 

Mor.  Cara  ..  en  fin,  poco  importa.  No  tengo  pri¬ 
sa,  porque  la  municipalidad  está  á  dos  pasos 
de  aqui,  y  todavia  faltan  cinco  minutos  para 
las  doce. 

Pau.  No,  ya  han  dado.  ( señalando  el  reló.) 

Mor.  Ese  reló  adelanta. 

Pau.  Al  contrario,  atrasa. 

Mor.  (Qué  empeño  tiene  en  que  me  vaya.)  (alto.) 
Decidme,  habéis  hecho  muchas  compras? 

Pac.  No. 

Mor.  Seria  tal  vez  muy  caro?.. 

Pau.  Si. 

Mor.  Y  se  ha  vuelto  á  llevar  los  géneros? 

Pau.  Si. 

Mor.  Lo  siento;  quisiera  que  estuviese  ahora 
aqui  para  tener  la  satisfacción  de  ofreceros  yo 
mismo...  (No  hay  duda,  se  encuentra  muy  agi¬ 
tada.)  (alto.)  Os  digo...  Ah!  si  vuelve  el  comer¬ 
ciante,  le  diréis  que  me  espere,  ó  que  deje  su 
caja.  Quiero...  (al  marcharse  repara  en  la  caja 
de  Julio,  que  estará  sobre  una  silla.)  Calla! 

Pac.  Ah! 

Mor.  Pues  si  está  aqui. 

Pau.  Cómo!  Sin  duda  la  ha  olvidado. 

Mor.  Naturalmente;  si  el  joven  se  ha  marchado, 
y  la  caja  esta  aqui....  es  claro...  Pero  estáis 
muy  agiiada...  Qué  teneis9 

Pau.  Nada...  dejadme. 

Mor,  Veo  que  mi  presencia  os  importuna;  me 
voy,  pero  no  sin  ofreceros  antes...  (destapa  el 
cajón.) 

Pau.  (vivamente.)  Pero  si  ya  os  he  dicho  que  no 
quiero  nada. 

Mor.  Espero  que  no  me  haréis  un  desaire,  (me¬ 
tiendo  la  mano  en  la  caja  y  sacando  un  uni- 
forme.)  La  alhaja  que  os  ofrezco,  la  aceptareis? 

Pau.  De  ningún  modo. 

Mor.  (viéndolo  )  Efectivamente,  no  es  aceptable. 
(vuelve  á  meter  la  mano  y  saca  un  chaleco.)  Ni 
esto  tampoco  (al  sacar  el  chaleco  se  cae  de  uno 
de  sus  bolsillos  una  carta.)  Qué  veo!  una  carta! 
(lee  el  sobre.)  Al  señor  vizconde  Julio  de  Grau- 
dier.  ¡Julio!  (lee  para  si  la  carta.) 

Pau.  Yo  desfallezco! 

Mor.  ( iampoco  me  encuentro  yo  muy  bueno.) 

Pau.  lened  piedad  de  él,  sed  generoso... 

Mor.  Pues  no  me  digisteis  que  había  muerto? 

Pau.  La  culpa  no  es  suya;  y  si  aun  permanece 
aquí... 

Mor.  Luego  está  en  mi  casa..? 

Pau.  Es  nuestro  huésped...  Considerad  que  se 
halla  perseguido,  sentenciado... 

'  mi  SÉ.)COnl,a  ,epÜbliCa-  <V 


celosa  cólera  me  1¿C«  ¡emer  por  «Lerte” 
Uepaiad  que  es  inocente. 

Mor.  Inocente? 

Pau.  Me  creía  libre.  (Moran  pensativo.)  Pero 
que,  no  me  escucháis?  No  me  respondéis9  (con 
exaltación  )  Queréis  su  muerte?  Pues  bien  no 
tengo  mas  que  una  cosa  que  deciros.  Si  mue¬ 
le,  sera  el  único  objeto  de  mi  eterno  recuer- 
do  y  vos  sereis  objeto  do  mi  odio  eterno? 

Moa.  (con  calma  )  ¥  quién  os  habla  de  hacerle 
moni.  Me  creeis  capaz  de  denunciar  á  mi 
huésped...  como  vos  decís.,  á  un  hombre  uue 
ha  venido  a  confiarse  árni..?  (sonriendo.)  Aun- 
que  nada  me  había  avisado. 

Pau.  Eb!  con  que  no  le  haréis  prender?.. 

Moa.  Nada  de  eso...  por  veinticuatro  li’oras  ig¬ 
noro  completamente  que  se  baila  en  Paris  . 
después  de  este  tiempo... 

Pau.  Ah!  cuán  bueno  sois,  ciudadano...  yo  os  juro 
que  partirá  al  momento...  voy  á  debirle  que 

venga...  y.  4 


Mor.  (coa  calma.)  Traerle  á  mi  presencia...  No 
pobre  joven!  haría  muy  triste  figura.  (Y  yo 
también  )  (alto.)  Os  dejo  con  él.  J 

Pau.  Y  no  estáis  celoso? 

Mor.  yo?.,  no  señora;  quién  puede  violentar  los 
sentimientos.  Cada  cual  debe  atenderá  loque 
es  verdadero  objeto  de  su  cariño.  El  mió  es 
la  lepubbca...  es  mi  gusto,  mi  pasión;  lo  único 
que  en  el  mundo  ine  inspira  celos...  lo  demás 
es  para  mi  bien  insignificante.  Voyá  ocuparme 
del  divorcio  de  Caracaila.  Decidle  por  su  bien 
que  cuanto  antes  abandone  á  Paris....  (vase 
sonriendo.) 

Pau.  Esa  sonrisa...  me  hace  dudar  de  su  clemen¬ 
cia  Ah!  si  le  denunciará,  le  hará  prender. 
OLs'  yo  no  debo  consentirlo,  (llamando.)  Julio' 
Julio!  ' 

ESCENA  VIH. 

Dichos  y  Julio. 

Jul.  Y  bien?... 

Pau.  Estáis  perdido!.,  mi  marido  sabe  todo.,  ven 
este  momento,  os  denuncia  y  os  entrega  al  tri¬ 
bunal  que  sentenció  á  Lemailre9 

Jul.  Oh!  no,  es  imposible!  yo  estaba  allí...  lo  he 
oído  todo;  es  generoso,  y  rne  deja  veinticua¬ 
tro  horas  para  que  pueda  huir;  me  deja  con  vos 
me  abre  todas  las  puertas,  favorece  mi  fuo-a! 

(el  perro  ladra.)  B 

Pau.  Si!  pero  escuchad;  os  abre  las  puertas,  pero 
desala  a  Cesar  y  lo  coloca  en  la  única  por  don¬ 
de  podéis  escapar...  '  on vencido  que  el  estar 
Cesara  la  puerta,  os  deja  mas  seguro  que  con 
llaves  y  cerrojos.  1 

Jul.  infame!  que  abusa  cobardemente...  Pero 
Paulina,  si  teneis  valor,  si  existe  en  vuestras 
venas  sangre  bretona,  un  medio  hay  de  salvar¬ 
nos.  Seguidme...  y  esta  arma  (le  enseña  unapis - 
tola  )  nos  librará  bien  pronto  dei  obstáculo 
que  se  oponga  á  nuestra  fuga. 

Pau.  Partid,  partid  al  momento. 

Jul.  Sin  vos.  Paulina,  no  partiré. 

?*"•  i,'"¡¡"lfrñn¡W¡POSÍbh-;  Peí  ienezcoá  Moran. 

Jul.  A  un  huno,  á  un  verdugo,  que  en  este  mo- 
.nenio  entrega  nuestras  cabezas  al  tribunal 

Pau.  Salvad  la  vueslra...  mi  deber  me  manda 
quedar  aquí.  #  ,ua 


DE  CENTINELA. 


Jcl.  Elegid,  Paulina,  ó  seguirme,  ó  en  este  mo¬ 
mento,  aqui,  á  vuestra  vista,  dejo  de  existir. 

( indicando  pegarse  un  tiro  )  Qué,  no  respondéis? 

Pau.  (Dios  mió! ) 

Jul.  Pues  bien,  Paulina...  ( monta  la  pistola.) 

Pau.  No,  Julio...  no...  tuya  soy... 

Jul.  Oh!  felicidad...  huyamos. 

ESCENA  tX. 

Al  tiempo  de  salir  aparece  Moran  por  el  fondo. 

Paü.  Ah!  ya  es  tarde. 

Jul  (ap.  á  ella.)  Si,  demasiado  larde,  {alto,  y  en 
tono  solemne. )  Caballero,  ya  os  conozco...  vos. 
no  ignoráis  quien  soy  yo...  el  cómplice  de  Le- 
maitre...  sé  cuál  fué  su  suerte,  nada  me  arre¬ 
dra  la  mia...  tomad  mi  cabeza. 

Mor  (con  sarcasmo.)  Tu  cabeza?  Y  para  que 
diablos  la  necesito,  ciudadano..?  Tu  cabeza  no 
vale  nada. 

Jul.  Caballero,  no  añadais  el  insulto... 

Pau.  A  lá  crueldad... 

Mor.  Cruel  yo? 

Pau.  Si,  lo  sois,  caballero. 

Mor.  Llamadme  ciudadano. 

Pau.  Oh!  si;  muy  bien  mereceis  ese  título... 

Jul.  Si,  ciertamente  practicáis  muy  bien  las  doc¬ 
trinas  de  vuestro  decantado  republicanismo. 
Libertad!  y  me  teneis  preso.  Igualdad!  y  me 
oprimís.  Fraternidad!  y  me  inmoláis. 

Mor.  No,  pues  tú  lo  esplicas  de  mejor  manera: 
te  introduces  en  mi  casa,  para  seducirá  mi  mu¬ 
gen  esta  es  laliberlad  ,  pero  es  buena?  Creeis 
tener  sobre  mi  muger  los  mismos  derechos 
que  yo.  lista  es  la  igualdad,  pero  es  justa?  Ul¬ 
timamente,  quieres  que  nos  sirvamos  de  ella 
como  hermanos?  Esta  es  la  fraternidad...  Pero 
esto  es  decente,  es  moral? 

Jul.  Basta  de  insultos,  caballero. 

Pau.  Noabuseis  villanamente  de  vuestra  posición. 

Mor.  No  creo  que  mi  posición  sea  envidiable. 

[Jul.  No  trato  de  evitar  mi  suerte  ;  amo  á  Pauli¬ 
na  y  viéndola  sacrificada,  la  vida  me  es  inso¬ 
portable;  nada  me  importa  morir,  llamad  á 

I  vuestros  satélites. 

Pau.  Y  yo  también,  caballero;  yo  le  amo,  soy  su 
cómplice,  soy  traidora  á  la  república;  conspiro 
como  él... 

Jul.  Ah!  si  fueseis  hombre  de  honor,  esa  confe¬ 
sión  sola  bastaría  para  que  me  disputaras  Pau¬ 
lina  con  las  armas  en  la  mano. 

Mor.  Disputarte  á  mi  muger..!  estás  loco?..  Si 
es  mia...  hasta  ahora...  pero  en  fin...  Es  nece¬ 
sario  que  os  interrogue  á  ambos. 

Pau.  QuereiS  saberde  nuevo  el  odio  que  nos  ins¬ 
piráis?  Preguntad  cuanto  quisiereis.  A  todo  es¬ 
tamos  dispuestos. 

Mor.  ( sin  cuidarse  de  lo  que  dice  su  muger.)  Joven, 
estáis  muy  seguro  de  amar  á  mi  muger  since¬ 
ramente? 

Jul.  Con  toda  mi  alma. 

Mor.  Bien;  y  vos,  señora,  sentís  por  él  un  verda¬ 
dero  amor? 

Pau.  Si,  caballero. 

Mor. Muy  bien;  {dios  dos.)  pero  un  amor  profun¬ 
do,  que  aunque  durase  cincuenta  años,  si  Dios 
lo  permitiera  .? 

Pau.  Cien  años. 

Jul.  Mil  años. 

Mor.  Nada  mas  quería  saber,  (se  dirige  á  abrirla 
puerta.) 
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Jul.  Y  bien,  teneis  alguna  cosa  mas  que  de¬ 
cirnos? 

Mor.  No,  que  decir  nada;  pero  que  leer  si.  (saca 
unos  papeles.) 

Jul.  Si!  la  orden  de  prisión. 

Pau.  La  sentencia  de  muerte! 

Mor.  (con  calma.)  Al  contrario,  de  divorcio. 

Jul.  Cómo! 

Pau.  Qué? 

Mor.  Aquí  teneis  un  documento  que  ya  he  firma¬ 
do,  y  que  no  falta  si  no  que  firme  mi  muo-er 
pará  que  deje  de  serlo. 

Jul.  Entiendo,  Paulina;  no  quiere  que  llevéis  su 
nombre  al  patíbulo. 

Pau.  Pues  bien,  firmaré,  (lo  hace  ) 

Jcl.  Ah!  que  no  pudiera  antes  de  morir  daros  el 
mió! .. 

Mor.  Sin  necesidad  de  morir  podéis  dárselo;  fir¬ 
mad  los  dos  este  otro  documento  porque  auto¬ 
rice  vuestro  matrimonio  ..  con  él  y  acompa- 
.  Y  ^o-  les  ivos,  que  yo  seré  uno,  y  mi 
amigo  Caracalia  el  otro,  os  presentáis  al  oficial 
municipal,  el  cual  os  dirá,  yo  os  uno,  etc.  Y  al 
salir  de  la  municipalidad... 

Jul.  Si,  marcharemos  con  paso  firme!.. 

Pau.  Y  rostro  sereno... 

Mor.  (con gran  calma.)  A  donde  tengáis  por  con¬ 
veniente. 

Pau.  Cómo! 

Mor.  Todo  lo  he  previsto  para  vuestra  seguridad. 
A  la  puerta  se  halla  una  silla  de  posta  que  he 
mandado  traer...  y  aqui  teneis  un  pasaporte... 
(lee;)  «Dejareis  pasar  libremente  al  ciudadano 
Julio  Graudier,  comerciante  en  piedras,  que 
viaja  para  su  comercio  con  su  muger. 

Jul.  (sorprendido  )  Será  cierto?.. 

Pau.  Es  posible? 

Jul.  (lomando  el  pasaporte.)  Si,  está  en  toda  regla. 
Ah!  caballero,  cuanto  siento  haberos  conocido 
tan  tarde!  , 

Pau.  Qué  injusta  he  sido  en  haberos  ultrajado. 
Jul.  Sin  embargo,  una  cosa  me  entristece. 

Pau.  Y  á  mi  una  reflexión  me  llena  de  descon¬ 
suelo. 

Mor.  Cuál? 

Jul.  El  temor  de  que  vuestro  sacrificio  os  cueste 
alguna  desgracia. 

Mor.  (fríamente.)  No! 

Pau.  El  pensar  que  haciendo  nuestra  felicidad 
destruís  completamente  la  vuestra. 

Mor.  No.  ( filamente .) 

Pau.  Es  decir  que  no  estáis  afligido,  pesaroso..? 
Mor  (con  frialdad.)  Va  lo  veis. 

Jul.  Y  renunciáis  á  Paulina? 

Mor.  (manifestando  los  papeles.)  Ya  lo  veis. 

Jul.  No;  digo  que  renunciáis  á  ella  con  gusto, 
con  alegría? 

Mor.  Con  la  mayor  alegría. 

Pau.  Con  placer! 

Mor.  Con  delicia. 

Pal  .(incomodada  y  ap.)  Ccn  que  entonces  no  me 
amaba? 

Jul.  (lo  mismo.)  Entonces  es  que  no  la  puede  su¬ 
frir... 

Mor.  Con  que,  hijos  mios,  cada  uno  á  su  obliga¬ 
ción.  (á  Julio.)  Vos  á  escribir  á  vuestro  padre, 
anunciándole  vuestra  felicidad,  (d  Paulina.) 
Vos  á  disponer  vuestro  equipage,  y  yoála  mu¬ 
nicipalidad  á  esperar,  para  servir  de  testigo  en 
la  ceremonia. 


El  perro 
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Jul.  Si  es  que  no  puede  aguantarla,  también  es 
quínola  que  yo  sea...  el  que  cargue  con  la  ple¬ 
pa...  ALi!  reflexionemos  antes  de  hacer  un  de¬ 
satino.  Unirá.) 

ESCENA  V. 

Mohán  va  a  recoger  de  una  silla ,  en  la  que  d  jo  al 
entrar  una  coja,  y  al  salir  le  llama  Paulina. 

Pal. (No  me  ama!  .  Es  inconcebible.)  Ciudadano! 

Mor.  ( saliendo  con  la  caja  en  la  mano.)  Señora! 

Pal.  Veo  que  os  interesa  mucho  el  salir. 

Mjh.  Es  por  vos,  señora;  voy  corriendo  á  la  mu¬ 
nicipalidad...  porque  pronto  será  la  una.  {seña¬ 
lando  al  relej.) 

Pal.  Ese  relé  adelanta. 

Moa.  Pues  no  atrasaba  hace  poco? 

Pal.  Me  equivoqué  ...  quisiera  mereceros  el  favor 
de  escucharme  un  momento.  Al  ver  la  frialdad 
que  habéis  demostrado  renunciándome,  se  me 
ha  ocurrido  sisera  porque  no  me  amais,  por¬ 
que  nunca  me  habéis  amado. 

Moa.  Señora,  al  principio  de  nuestra  unión,  os 
amaba;  después  que  tuve  mas  ocasión  de  co¬ 
noceros,  francamente,  os  amo  muy  poco. 

Pau.  Seguramente  esa  observación  seria  de  mis 
defectos...  y  sabiendo  [con  irania.)  lo  franco 
que  sois,  me  atrevería  á  suplicaros  me  dijerais 
todos  ellos,  á  fin  de  corregirme,  para  no  caer  en 
falta,  con  mi  nuevo  esposo. 

M  o».  Señora... 

Pau.  Oh!  es  preciso;  me  habéis  de  decir  todos  mis 
defectos. 

Moa.  Todos! 

Pau.  l'odos;  yo  os  lo  suplico.  Sentémonos  y  em¬ 
pecemos.  Qué  tunéis  que  decir  de  mi  figura, 
de  mi  carácter,  de  mi  corazón?  Vamos  á  ver. 
N o  soy  linda? 

Mor,.  Muy  linda. 

Pau.  Es  decir  que  á  mi  cara  nada  le  falta? 

Mor.  La  fisonomía. 

Pal.  Pues  qué  ,  ciudadano,  no  tengo  yo  fiso¬ 
nomía? 

Moa.  Es  la  manera  de  baldar;  todo  el  mundo  la 
tiene;  es  el  espejo  del  corazón,  del  carácter... 
La  vuestra  no  es  muy  fácil  de  definir. 

Pau  Oh!  iio  dejáis  de  hablarme  con  toda  fran¬ 
queza  ..  lo  hemos  convenido...  y  os  reclamo 
vuestra  prome>a;  mi  fisonomía  es... 

Mor.  Pues  bien;  fria  y  loca  á  la  vez. 

Pau  imposible!  [picada.)  Pero  según ;  y  el  co¬ 
razón? 

Mor-  Egoísta. 

Pau.  V  el  carácter? 

Mor.  Novelesco. 

Pal.  ( vivamente .)  Eso  no  es  verdad. 

Mor.  Vos  creeis... 

Pau.  Estoy  segura  de  ello. 

Mor.  Entonces  es  inútil... 

Pau.  {  'muy  agitada.)  Quedaos,  quedaos;  es  menes¬ 
ter  que  me  digáis...  Hacedme  el  favor  del  aba¬ 
nico.  (se  lo  dá  cogiéndolo  de  sobre  la  mesa.)  Hace 
mucho  calor,  es  verdad,  ciudadano? 

Mor.  Yo  no  puedo  servir  de  barómetro,  porque 
esperimento  lo  contrario...  tengo  frió. 

Pau.  Con  que  soy  egoísta  y  novelesca?  Pero  eso 
no  pasa  de  ser  vuestra  opinión...  y  mi  nuevo 
esposo,  Julio,  sabrá  hacerme  mas  justicia,  co¬ 
nocerá  que  yo  tengo  un  alma. 

Mon.  Sin  duda,  pero  no  creo  forme  muy  buena 
opinión  de  ella. 


Pau.  La  prueba,  caballero?.. 

Mor.  La  prueba,  muy  clara;  llega,  sabe  que  es- 
tais  casada,  os  propone  seguirle,  faltáis  á  vues¬ 
tros  deberes,  y  os  vé  en  el  momento  dispuesta 
á  Lodo.  Ahora  bien,  pensáis  que  estime  vuestra 
alma? 

Paj  (Es  verdad.)  Pero  ciudadano, 'la  pasión  no 
raciocina. 

Mor.  Ciertamente  desatino,  pero  qué  diréis  si 
mas  tarde  no  os  amase  tanto,  é  invoca  la  pa¬ 
sión  para  amar  á  otra?..  V  esto  no  dudo  suce¬ 
derá. 

Pau.  bien,  yo  creo  todo  lo  contrario,  y  os  doy  las 
gracias  por  haberme  descubierto  cosas  que 
ignoraba,  y  ya  sé  corregirme;  á  vos  os  lo  debe¬ 
ré.  ( tiende  la  mano  en  que  tiene  el  abanico  para 
que  Moran  la  bese  ) 

Moa.  ( sin  hac  r  caso.)  Sois  muy  buena. 

Pau.  V  bien,  amigo  mió...  (con  el  brazo  tendido.) 

Mor.  Y  bien,  ciudadana...  Ah!  {coge  el  abanico  y 
vudee  á  ponerlo  en  la  mesa.) 

Pau.  No  habéis  observado... 

Mor.  Vuestra  mano  lindísima?  lie  ahi  una  cosa 
que  no  tiene  necesidad  de  fisonomía. 
j  Pau.  Y  la’vueslra?  {señalándole  la  mano.) 

Mor.  La  mia  es  muy  ordinaria,  {haciendo  que  no 
comprende.) 

Pau.  Rehusareis  darme  la  mano? 

Mor.  No  me  tomaría  esa  libertad  en  ausencia  de 
vuestro  esposo. 

Pau.  Si  tanta  es  vuestra  obstinación,  creeré  que 
me  amais,  y  que  estáis  celoso. 

Mor.  Ah!  no,  no  señora;  ahi  la  teneis.  {alargando 
la  mano. ) 

Pau.  Ahora,  caballero,  soy  yo  quien  quiero  to¬ 
marla.  ysofocuda  )  Ah!  ah!  ahora  lo  comprendo; 
no  era  celoso,  me  era  infiel,  {tase;  al  momento 
de  entrar  Paulina,  y  antes  que  se  levante  Moran, 
sale  Judo  por  la  segunda  puerta.) 

Jul.  Quiero  apurar  este  misterio;  cuando  él  la 
cede,  no  hay  duda,  debe  ser  insufrible. 

Mor.  Hola!  sois  vos?  Habéis  concluido  vuestra 
carta?.. 

Jul.  Si,  pero  aun  no  la  he  cerrado,  porque  ne¬ 
cesito... 

Mor.  Pues  señor,  bien;  pero  Paulina  estará  con¬ 
cluyendo  de  arreglar  su  equipage,  y  yo  tengo 
que  avisar  á  vuestro  segundo  testigo. 

Jul.  Quisiera  que  antes  de  salir  me  concedierais 
una  audiencia. 

Mor.  Con  mucho  gusto;  qué  queréis?  ( sentándose .) 

Jll.  La  cuestión  es  delicada  ..  y  no  sé  por  donde 
einpeza  r. 

Mor.  Por  el  principio. 

-  Jul.  Es  que  el  principio  es  lo  que  mas  me  em¬ 
barga.  , 

j  Mor.  Entonces  empezad  por  el  fin. 

Jul .  {tartamudeando.)  Con  que...  con  que...  {con 
resolución .)  Vos  no  amais á  Paulina? 

Mor .  Va  podéis  haberlo  visto. 

Jul.  Francamente,  (con  aire  de  confianza.)  No  la 
podéis  resistir,  eh! 

Muu.  üs  equivocáis.  Ahora  que  no  es  mi  muger 
la  sufro  con  gusto. 

Jul.  Pero  en  fin,  qué  es  lo  que  encontráis  de  malo 
en  mi  muger...  es  decir,  de  la  vuestra;  porque 
todavía... 

Mor.  No,  mia  no  lo  es  ya. 

Jul.  Bien;  ni  mia  ni  vuestra  todavía...  Hablemos 
de  Paulina.  No  es  bella? 


DE  CENTINELA. 


Mor.  Y  qué  importa  la  belleza?  Dentro  de  diez 
años,  ya  no  lo  será. 

Jcl.  l  iez  años? 

Mor.  O  quince;  qué  mas  dá? 

Jul.  Por  otra  parle,  su  nobleza... 

Mor.  La  nobleza  de  nuestros  dias ,  es  aun  mas 
efímera  que  la  belleza. 

Jul.  Las  virtudes?.. 

Mor.  Sus  virtudes,  tratad  de  inspirarla  la  de  la 
fidelidad. 

Jul.  Cómo!  Vos  creeis  que  será  capaz... 

Mor.  Y  vos  me  lo  preguntáis?..  Vos,  el  amante 
de  mi  muger! 

Jll.  Lien,  pero  porque  vos  no  hayais  podido  cau¬ 
tivar  su  corazón,  no  es  una  razón  para  que  otro 
no  lo  consiga.  Quisiera  saber  ademas  sus  gus¬ 
tos,  sus  inclinaciones. 

Mor.  Sus  gustos?  eh!..  Sois  rico? 

Jul.  Tengo  100,000  escudos  de  renta. 

Mor.  Bueno!  Sois  activo? 

Jul.  Como  ninguno. 

Mor.  Teneis  buena  salud? 

Jul.  De  hierro. 

Mor  Pues  entonces,  me  inclino  á  creer  que  sois 
el  mejor  esposo  que  puede  encontrar. 

Jul.  Pero  qué  género  de  vida  es  el  de  Paulina, 
que  es  necesario  lodo  eso  que  me  preguntáis*? 

Mor.  El  género  de  vida  que  conviene  á  Paulina, 
es  una  progresión  ascendente  de  placeres...  No 

os  estacionéis...  no  retrocedáis  sobre  todo . 

porque  en  el  momento  del  retroceso  será  vues¬ 
tra  ruina. 

Jul  ( trémulo .)  Pero  esplicaos. 

Mor.  Es  indispensable  que  le  prodiguéis  toda 
clase  de  diversiones;  y  luego  que  adivinéis 
sus  caprichos,  y  que  estos  sean  al  momento 
satisfechos...  Vuestro  vecino  tiene  una  bonita 
quinta...  comprad  dos  quintas  magnificas;  que 
otro  vecino  tiene  veinte  caballos  y  doce  per¬ 
ros,  haced  por  tener  ochenta  perros  y  sesenta 
caballos  ..  y  en  fin  ,  amigo  mió,  esplolad  la 
creación  entera  en  obsequio  de  vuestra  muger. 

Jul.  Pero  eso  es  una  exageración.  R" 

'Mor.  Tenedla  en  esa  progresión  continua  hasta 
la  edad  de  cuarenta  años;  pongamos  cuarenta 
y  ciqco  para  mayor  seguridad  ;  y  una  vez 
que  la  hayais  conducido  hasta  esa  edad  del 
modo  que  os  he  dicho,  entonces  os  garantizo 
una  fidelidad  eterna. 

Jul.  Pero  qué  muger  puede  resistir  á  esa  vida  de 

I  cuarenta  años... 

Mor.  No,  cuarenta  y  cinco  hemos  dicho...  Oh!  y 
tenemos  mugeres  de  cuarenta  y  cinco  años  que 
están  todavía  muy  robustas  y  frescas,  y  dis¬ 
puestas;  si  señor. 

Jul.  Pero  si  antes  de  llegará  ese  término,  veo 
disminuir  mi  actividad... 

Mor.  Sois  perdido! 

Jul.  O  mi  fortuna... 

Mor.  Muerto! 

Jul.  O  mi  salud?.. 

Mor.  Enterrado! 

| Jul.  Cáscaras! 

Mor.  A  Dios,  amigo;  Caracalla  estará  impaciento 
aguardándome.  (Pues  si  después  de  esto  con¬ 
siente...  estómago  tiene..,) 

ESCENA  XI. 

Julio  meditabundo,  poco  después  Paulina. 

Jul.  Demonio!  Cuarenta  caballos,  cien  perros 


quintas!  ( reflexionando  )  Se  habrá  querido  bur¬ 
lar  de  mi?  no,  no!  Pero  Paulina  viene.  Paulina? 

Pau.  ( con  indiferencia  y  enojo.)  Qué  queréis? 

Jul.  Ya  tendréis  preparado  el  equipage?  Ah!  cuán 
feliz  soy!  Va  ningún  obstáculo  se  presenta  á 
nuestra  dicha;  si,  ya  somos  dichosos.  ( queriendo 
ubrazarla.) 

Pau.  ( rechazándole .)  Dejadme. 

Jul.  ( insistiendo .)  Puesto  que  sois  mi  esposa... 

Pau.  Todavía  no;  falta  lo  mas  esencial. 

Jul.  Si,  la  ceremonia;  pero  eso  es  poca  cosa, 

Pau.  No  señor,  no;  todavia  soy  la  muger  de  Mo¬ 
ran...  y  esas  familiaridades... 

Jul.  Son  la  mejor  prueba  de  mi  amor...  yo  satis¬ 
faré  todos  vuestros  deseos...  Tendréis  cien  ca¬ 
ballos  y  ochenta  perros,  quintas  magníficas, 
góndola  de  Venecia  y  hasta  elefantes  y  leones 
si  queréis. 

Pau.  V  para  qué  necesito  yo  esa  casa  de  fieras? 
Habéis  perdido  el  juicio?  Lo  que  si  os  aprecia¬ 
ría  mucho,  que  descubrierais  quién  es  mi  ri¬ 
val:  la  muger  por  quien  ha  atropellado  las 
santas  leyes  del  matrimonio. 

Jul.  Yá  vos  ya  qué  os  importa? 

Pau.  Me  importa  descubrir  la  verdad  y  no  ser  el 
juguete  de  un  hipócrita. 

Jul.  (Qué  significa  esto?) 

Pau.  Hace  mucho  que  se  marchó  mi  marido? 

Jul.  Hace  un  momento. 

Pau.  Pues  no  perdamos  tiempo;  seguidle,  sor¬ 
prendedlo  con  esa  muger,  traedme  la  prueba 
de  su  traición,  y  en  el  instante  nos  casamos. 

Jul.  V  partimos  para  Bretaña. 

Pau.  A  donde  queráis. 

Jcl.  Pero... 

Pau.  Ni  una  palabra  mas;  solo  á  este  precio  ob¬ 
tendréis  mi  corazón  y  mi  mano. 

Jul.  Bien;  no  comprendo...  ( vasemuy  enojado .) 

ESCENA.  XI!, 

Pacuna,  y  despnes  Moran. 

Pau.  No  puedo  mas;  estoy  sofocada;  mi  frente  se 
arde...  estoy  segura  que  si  en  este  momento 
me  viera  Moran,  me  encontrára  la  fisonomía. 

Mor.  Cómo,  ciudadana!  estáis  todavia  asi... 

Pau.  Decid,  amigo  mió,  no  habéis  visto  á  Julio? 

Mor.  No.  (No  podía  verlo  porque  he  estado  oyen¬ 
do  lo  que  decíais.)  No,  no  lo  he  visto.  Pero  te¬ 
néis  ya  preparado  vuestro  equipage? 

PAU.-fodavia  nada  está  hecho;  tengo  una  donce¬ 
lla  tan  para  poco... 

Mor.  Pero  en  qué  pensáis,  señora,  mientras  yo 
no  sosiego,  á  fin  de  hacer  cuanto  antes  vuestra 
felicidad?..  Id,  señora;  no  perdáis  tiempo,  ar¬ 
reglad  vuestro  equipage. 

Pau.  Voy,  caballero;  pero  antes  os  diré  que  lo  sé 
todo.  Sé  que  los  deseos  de  abandonarme,  los 
origina  el  que  no  me  ainais:  que  posee  vuestro 
corazón  otra  muger  mas  afortunada,  y  en  ese 
caso,  el  hombre  que  engaña  pérfidamente  á  la 
muger  que  tanto  lo  adoraba,  para  prodigar  á 
otra  los  cuidados  que  yo  no  he  podido  disfru¬ 
tar,  no  merece  que  al  separarme  de  él  para 
siempre,  ocupe  ningún  resentimiento  contra 
mi  corazón,  y  si  solo  el  desprecio.  ^ vase .) 

ESCENA  XIII. 

Mocan,  después  Julio. 

Mor.  Pues  señor,  esto  va  mejor  que  yo  espera¬ 
ba.  {mira  por  la  cerradura.)  Veamos,  si  arre-» 
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glan;  al  contrario,  regaña  con  su  doncella,  (en 
este  momento  sale  Julio  pensativo.) 

Ji  l.  Si  Paulina  tiene  todos  los  defectos  que  su 
esposo  me  ha  manifestado,  y  algunos  mas  que 
me  habrá  callado  por  delicadeza...  Pero  qué 
veo?  ( reparando  en  Moran.) 

Mor.  ( distraído .)  Ah!  sois  vos,  caballero?  ( viendo 
á  Julio.) 

Jil.  Si,  vengo  de  la  municipalidad  á  donde  fui  á 
buscaros,  porque  quena  deciros... 

Mor.  Si,  ya  que  os  impacientáis  con  tañía  tar¬ 
danza,  la  culpa  no  es  mia.  Llamad  á  Pauli¬ 
na  y  . . 

Jul.  Es  que  quería  ,  quería  advertiros  que  esos 
papeles  los  tengo  en  Bretaña,  y  necesito  ir  por 
ellos. 

Mor.  No  hay  necesidad;  para  casarse  no  es  pre¬ 
ciso. 

Jul.  Si,  pero  siempre  es  menos  decoroso:  yo  vol¬ 
veré  dentro  de  ocho  ó  diez  minutos. 

Moa.  Qué  decís? 

Jul.  Ademas,  he  reflexionado...  el  casamiento  es 
una  cosa  muy  grave...  esto  de  encadenarse 
por  toda  la  vida... 

Mor.  No  señor,  un  dia  solo  si  se  quiere. 

Jil.  Con  todo...  siempre... 

Mor.  Como  se  entiende  ,  caballero?..  Os  habéis 
introducido  en  mi  casa  para  satisfacer  solo  un 
capricho?  Tratáis  de  burlaros  de  mí?.,  yo  os 
obligaré... 

Jul  Obligarme! 

Mor.  a  cumplir  vuestro  deber. 

J iL.  Mi  deber! 

Mor.  Es  casarse  con  mi  muger...  yo  lo  mando,  y 
esto  ha  de  ser  al  instante. 

Jcl.  Al  instante? 

Mor.  Si  señor,  al  instante,  ó  de  lo  contrario... 

J í, l.  El  tono  con  que  me  lo  decís,  exige  de  mi 
decoro...  que  nunca  se  realice. 

Mor.  Nunca?  Ciudadano,  salid  de  mi  casa,.,  pe¬ 
ro  ya  sabéis  que  nadie  pasa  por  la  puerta,  sin 
que  se  dé  orden  al  portero  que  desate  ú  Ce¬ 
sar.  (  dirigiéndose  á  la  ventana .) 

J  i  l.  Qué  vais  á  hacer? 

Mor.  Ahora  lo  vereis...  Mateo,  atad  al  perro, 
(se  oye  ladear.)  • 

Jcl.  Pero,  ciudadano,  escuchad  mis  razones. 

Mor,  Eso,  entendeos  con  Cesar  ;  él  tiene  buen 
diente,  y... 

Jcl.  Pero  eso  es  una  iniquidad,  {el  perro  ladra.) 

( muy  apurado.)  Pero  ,  ciudadano  ,  cómo  que* 
reis  que  salga,  si  me  espera  abajo  esa  fiera? 
(el  perro  ladra  y  Julio  retrocede  espantado.) 

Mor.  Nada  oigo,  nada  entiendo,  (sigue  ladrando 
el  perro.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Paulina  muy  asustada. 

Pac.  Dios  mió!  qué  sucede,  qué  ruido  es  este  ? 

Mor.  Una  infamia!  una  atrocidad:  el  ciudadano 
Julio  rehúsa  ser  vuestro  esposo. 

Pac.  (con  alegría.)  Es  posible? 

Mor.  Pero  no  tengáis  cuidado,  yo  le  obligaré. 

Jll.  Otra!  obligarme!  mal  me  conocéis. 

Mor.  También  vos  me  conocéis  muy  poco.  Pauli¬ 
na  es  ligera,  exigente,  novelesca,  ridicula,  es 
verdad. 

Pac.  Amigo  mió!.. 
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Mor.  Calmaos,  señora;  pero  ha  sido  mi  muger, 
ha  llevado  mi  nombre,  y  no  toleraré  que  na¬ 
die  la  ullrage. 

Jül.  Todo  esto  ha  sido  un  engaño,  una  sorpresa; 
y  me  habéis  hecho  firmar,  con  la  idea  de  de¬ 
sembarazaros  de  ella  por  inaguantable? 

Pau.  Ah! 

Mor.  acabemos,  caballero  os  casais  con  mi  mu¬ 
ger,  ó  acepto  lo  que  esta  mañana  me  habéis 
ofrecido. 

Jll.  Yo!  el  qué? 

Mor.  Vuestra  cabeza. 

Jcl.  (lleno  de  cólera.)  Pues  bien,  aquí  la  teneis, 
tomadla;  prefiero  quedarme  sin  cabeza  á  ca¬ 
sarme. 

Pac.  Basta,  caballero  ;  ha  llegado  la  hora  de  que 
bable  con  toda  libertad;  yo  no  os  amo,  ni  nun¬ 
ca  os  he  atoado  ;  vos  ( ú  su  marido  )  habéis 
alumbrado  mi  razón;  vos  me  habéis  hecho  co¬ 
nocer  la  diferencia  que  hay  de  un  hombre 
aturdido,  frivolo,  calavera,  á  un  hombre  cual 
vos,  sensato,  inteligente  y  útil...  y  asi  es  que 
yo  os  digo  lo  mismo,  antes  que  darle  mi  mano, 
tomad  mi  cabeza. 

Mor.  V  yo  la  acepto. 

Pac.  Cómo! 

Mor.  Para  poseerla. 

Pau.  Pero  decid...  y  mi  rival? 

xMor.  ( sonriendo .)  Eso  es  una  quimera. 

Pau.  Ah!  yo  seré  razonable;  desde  boy  trabajaré 
por  tener  fisonomía. 

Mor.  La  teneis  ya,  dulce,  hermosa...  tú  serás  el 
encanto  de  mí  vida. 

Jul.  Aquí  hago  muy  mal  papel.  Ya  que  se  com¬ 
prende  fácilmente,  espero  (pie... 

Mor.  Si,  marchaos;  pero  os  advierto  que  no 
conspiréis  contra  la  República. 

Pau.  Si,  marchad,  pero  antes  quiero  devolveros 
(dándole  la  cartera.)  vuestra  partida  de  difun¬ 
to,  vuestro  rizo  y  vuestra  rosa  seca,  emblema 
de  vuestros  efímeros  amores.  ( abrazando  á  su 
esposo, dice  á  Julio.)  Y  ahora,  á  Dios.  La  silla  os 
espera,  y  un  pasaporte  teneis  en  el  bolsillo. 

Jul.  Si,  pero  dice  con  su  muger. 

Mor.  Eso  no  es  inconveniente;  decid  que  os  ha¬ 
béis  casado  por  la  mañana,  y  os  habéis  divor¬ 
ciado  por  la  noche. 

Jul.  Es  cierto,  á  Dios,  (el  perro  ladra  repelidas  ve¬ 
ces.)  Pero  ese  cancerbero... 

Mor.  No  tengáis  cuidado;  yo  mismo  voy  á  acom¬ 
pañaros,  y  cuando  algún  dia  penséis  entrar  en 
una  casa  á  turbar  la  paz  del  matrimonio,  acor¬ 
daos  de  Cesar ,  á  quien  tengo  en  la  escalera; 
no  vayais  á  encontraros  en  un  sitio  de  donde 
sea  imposible  salir...  otro  perro  de  centinela. 

FIN. 
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